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Montañas a la vista

Desde determinantes del clima global hasta su valor
sagrado, fuentes de minerales hasta agua, es innega-
ble que las montañas son de suma importancia para el
bienestar de la población humana. Esta importancia
se deriva de los beneficios que proveen las montañas,
los cuales se pueden considerar como los recursos
más tangibles, como el agua, las fuentes genéticas de
los cultivos, los metales y minerales, hasta un telón
de fondo cultural en su expresión más inmaterial.
Todos, sin embargo, caben dentro de la clasificación
de los servicios ecosistémicos, que a su vez, depen-

den del estado y condición de los ecosistemas monta-
nos.

Alrededor del planeta, las montañas ocupan aproxi-
madamente un 12% de la superficie de la Tierra, y
dan lugar para los hogares de más del 20% de la po-
blación del mundo, aunque sus beneficios extienden
a billones de personas más que habitan en las tierras
bajas y regiones de piedemonte.

Los países que poseen grandes extensiones de monta-
ña son muy diferentes entre sí; incluyen tanto países
con bajos índices de desarrollo (como los de África

Resumen

Las montañas ocupan un 12% de la superficie del planeta, albergan más del 20% de la población, y proporcionan
servicios ecosistémicos esenciales para los medios de vida de billones de personas. Aunque los países con las princi-
pales regiones de montaña en el mundo son muy diferentes entre sí, ciertas características, particularmente los retos y
oportunidades para el desarrollo sostenible, hacen que una mirada específica a las montañas sea necesaria para
hablar de políticas y lograr acuerdos internacionales, regionales y nacionales. Los Andes, como una de las regiones
montañosas más grandes y pobladas del mundo, comparte estos retos y oportunidades, por lo cual diversas organiza-
ciones y países están haciendo esfuerzos para tratarlos de manera específica e integrada apoyándose en instrumentos
regionales e internacionales de relevancia para las montañas. Durante los últimos 10 años, el reconocimiento político
sobre la importancia de las montañas se ha incrementado, por ejemplo, en los convenios surgidos de la primera Cum-
bre de Río en 1992. En la ultima versión de la Cumbre de la Tierra, los resultados se limitan a la Declaración final de
Río+20 que recoge algunos elementos importantes para las montañas y los países andinos, en cuya implementación la
sociedad civil tiene un papel importante.

Abstract

Mountains represent 12% of the planet's surface, contain more than 20% of the population, and provide essential eco-
system services for the livelihoods of billions of people. Although the countries with the world's main mountain regions
are very different from each other, certain features, particularly the challenges and opportunities for sustainable de-
velopment, make a specific approach to mountains necessary when discussing policies and trying to achieve interna-
tional, regional and national agreements. Los Andes, one of the largest mountain regions and the most populated in
the world, shares these challenges and opportunities, hence organizations and countries are making efforts to address
them specifically relying on integrated regional and international instruments relevant to the mountains. During the
past 10 years, the political recognition of the importance of mountains has increased, for example, in agreements that
emerged from the first Summit in Rio in 1992. In the latest version of the Earth Summit, the results were limited to the
final declaration of Rio +20 which contains some important elements for the mountains and the Andean countries, in
whose implementation civil society has an important role.
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subsahariano), economías en transición (muchos de
los países latinos) y los estados más prósperos del
mundo (Suiza, Estados Unidos, entre otros). Su tama-
ño varía de las islas más pequeñas hasta las naciones
más grandes del planeta. Sin embargo, a la hora de
hablar de políticas y acuerdos internacionales, regio-
nales y nacionales, ciertas características y particular-
mente los retos y oportunidades para el desarrollo
sostenible, hacen que una mirada específica a las
montañas sea, útil.

Entre tales características se pueden citar:

 La vulnerabilidad al cambio climático de las
poblaciones montanas y las especies, debido a
factores como la disminución del área terrestre
con mayores alturas, el aumento desproporcio-
nado en la temperatura a grandes alturas, los
efectos del cambio climático sobre la regula-
ción y producción del agua, entre otros;

 La pobreza más acentuada de muchas pobla-
ciones montanas (especialmente rurales) quie-
nes dependen de mayor grado de los servicios
ecosistémicos. El 90% de la población global
de montañas vive en países en desarrollo o en
transición, de los cuales el 30% es vulnerable
a la inseguridad alimentaria;

 El acceso difícil de estas poblaciones a servi-
cios de salud y educación;

 La alta diversidad biológica de las regiones de
montaña: una cuarta parte de la biodiversidad
del planeta se encuentra en zonas montañosas,
y la mitad de los “Global Biodiversity Hots-
pots” o regiones de alta importancia para la
conservación de la biodiversidad;

 Su diversidad de condiciones climáticas y
edáficas las convierten en una base diversa
para la agricultura y seguridad alimentaria
nacional;

 Su uso actual y potencial para el turismo a
nivel mundial;

 Las inversiones para el desarrollo económico
(minería, hidroeléctrica, expansión agrícola)
en las montañas, que aunque incluye activida-
des económicas importantes para los países,
presiona la integridad de los ecosistemas y la
generación de servicios ecosistémicos.

La región de Los Andes, una de las más grandes y
pobladas del mundo, comparte estos retos y oportuni-
dades (Cuadro 1), por lo cual diversas organizaciones
y países han hecho esfuerzos para tratarlos de manera
específica e integrada apoyándose de instrumentos
regionales e internacionales de relevancia a las mon-
tañas.

La importancia de las montañas para el desarrollo sostenible [C. Devenish, R.Hofstede, M. Saravia]

Cuadro 1. La región andina

Los Andes cubren una región montañosa contigua dentro de Argentina, Bolivia,
Chile, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, ocupando un territorio de más de
2,700,000 km² con una población cercana a 85 millones (45% de la población total
de los países). La parte norte de los Andes es una de las regiones de montaña
más densamente poblada del mundo. Al menos 20 millones de personas adiciona-
les dependen directamente de los recursos de las montañas y de los servicios de
los ecosistemas en las grandes ciudades a lo largo de la costa del Pacífico en
América del Sur.

Los Andes desempeñan un papel vital en las economías de los países, ya que
representan una proporción significativa del PIB de la región y ofrecen grandes
áreas agrícolas, recursos minerales y agua para la agricultura, la hidroelectricidad,
el uso doméstico, y para algunos de los más grandes centros empresariales en
América del Sur. Sin embargo, algunas de las zonas más pobres de la región
también están ubicadas en las montañas.

Los Andes, nuestro hogar (CONDESAN, Perú)
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establecimiento de los objetivos del programa de
trabajo (Figura 1).

De los siete países que conforman la cordillera Andi-
na, la cadena montañosa más larga y con mayor bio-
diversidad del planeta, sólo tres han participado en el
programa de montañas hasta la fecha. Así quedó cla-
ra un área de trabajo y colaboración para los propo-
nentes de la importancia de las montañas, en cuanto a
la necesidad de combinar la información técnica con
la incidencia política, dado que mucha de la informa-
ción técnica (investigación en las universidades y
ONGs) se genera por fuera de las entidades oficiales.

El insuficiente poder de convocatoria no es porque
las organizaciones que promueven el trabajo en el
tema de Montaña (Foro de Montañas, Alianza para
las Montañas, Iniciativa de Investigación en Monta-
ñas, etc.) no hacen un buen trabajo; al contrario, gra-
cias a ellas el tema está bien posicionado en cada

Congreso, tal como demuestra la participación en el
Pabellón de Montañas en Río+20 (Cuadro 2).

El problema podría atribuirse a la propia diversidad
de las montañas: la enorme complejidad crea tantas
realidades que no se les puede incluir en un solo dis-
curso coherente y acaba diluyendo sus  fortalezas. Si
es el caso, habrá que buscar la forma de recoger la
propia diversidad, en los ambientes físicos, biológi-
cos y humanos, para usarla a favor de las montañas,
como fuente de soluciones diversas a los problemas
asociados al uso insostenible de los recursos natura-
les del planeta.

Río+20 y el más acá

A pesar del sentimiento de fracaso generado entre
muchos comentadores de la Cumbre de Río+20, le-
yendo entre líneas, el documento final recoge algu-

Moviendo la agenda internacional

A nivel internacional, los retos anteriores estaban
tratados en la Conferencia de Naciones Unidas sobre
Medio Ambiente y Desarrollo en Río de Janeiro hace
20 años. Inclusive, se formuló  un capítulo especial
sobre Montañas (capítulo 13 de la Agenda 21. No
obstante, aunque en los tres Convenios ambientales
internacionales aprobados en Río/92: (CDB,
CMNUCC, UNCCD) hacen una mención específica
para Montañas, inicialmente no han tenido una gran
prominencia en su implementación. Sin embargo,
durante los últimos 10 años el reconocimiento políti-
co de su importancia ha crecido, en la medida en que
sus aportes a los medios de vida y economías del
mundo son tomados en cuenta, a la vez de sus vulne-
rabilidades particulares.

La atención global a la problemática de las alturas
recibió un empujón fuerte en el año internacional de
las montañas el 2002. Diez años después, definitiva-
mente, hay un avance en cuanto a la visibilidad de las
montañas; por ejemplo, la Convención Marco de las
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático
(CMNUCC) ha reconocido a estos paisajes como los
más amenazados por el cambio climático, y el CDB

lanzó un Programa de trabajo específico sobre la bio-
diversidad de las montañas en el 2004. El Informe
sobre la efectividad de este último Programa muestra
en general, resultados concretos: hay un buen progre-
so en la mitigación de las amenazas, en la creación de
áreas protegidas (un 10% de toda la superficie), en la
promoción de uso sostenible de recursos y genera-
ción de conocimiento sobre montañas. Sin embargo,
hay poco progreso en varias metas, especialmente en
el área social (participación, equidad, conocimientos
tradicionales).

Lo que es cierto es que otros paisajes y áreas temáti-
cos, tales como los humedales y bosques, han logra-
do una posición mucho más visible en las negocia-
ciones internacionales, por ejemplo, ambos tienen su
propio foro intergubernamental (la Convención Ram-
sar y el Foro de las Naciones Unidas sobre Bosques).
Incluso, al comparar el mismo Programa de Trabajo
sobre Montañas con el de Áreas Protegidas del CDB,
se nota la diferencia en su implementación, debido,
en parte, a la estructura de la gobernanza ambiental
en la mayoría de los países. Los sistemas de áreas
protegidas se han creado y han crecido enormemente
-incluyendo en los Andes- en los años posteriores al

Figura 1. Crecimiento de áreas protegidas nacionales dentro (azul) y fuera (rojo) de los Andes,
con las fechas de creación de sistemas de áreas protegidas.

Cuadro 2. Un Pabellón para las Montañas

Durante Río+20, se creó un espacio para posicionar a las montañas, sus
pobladores y ecosistemas, como elementos imprescindibles para lograr el
desarrollo sostenible en el mundo. Presentado por el gobierno de Perú, con
el apoyo de COSUDE, los esfuerzos de CONDESAN y muchas otras orga-
nizaciones, diversos sectores se dieron cita en el Pabellón de Montañas,
entre delegaciones de gobierno, la sociedad civil, academia, los medios y el
público en general.

El Pabellón buscó:

Crear conciencia y asegurar apoyo político para desarrollo sostenible
en montañas después de Río+20;

Vincular actores desde las tierras altas de montaña hasta las tierras
bajas en un diálogo político sobre temas claves de desarrollo sostenible
en montañas;

Posicionar a las regiones de montaña en un escenario global como
parte de las soluciones para el desarrollo sostenible;

Compartir conocimiento y nueva información para mejorar el desarrollo
sostenible en montañas alrededor del mundo

Durante los días de la Cumbre se realizaron casi 70 eventos, incluyendo conversatorios, simposio, exhibiciones de afiches y presenta-
ciones de videos en los diferentes espacios del Pabellón, entre el auditorio, los módulos temáticos y el salón de exhibición, y se contó
con la participación de más de 40 organizaciones de 17 países.

El Pabellón de Montañas, Río+20, Brasil
más información en: http://pavilion.minam.gob.pe

La importancia de las montañas para el desarrollo sostenible [C. Devenish, R.Hofstede, M. Saravia]
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Compartir conocimiento y nueva información para mejorar el desarrollo
sostenible en montañas alrededor del mundo

Durante los días de la Cumbre se realizaron casi 70 eventos, incluyendo conversatorios, simposio, exhibiciones de afiches y presenta-
ciones de videos en los diferentes espacios del Pabellón, entre el auditorio, los módulos temáticos y el salón de exhibición, y se contó
con la participación de más de 40 organizaciones de 17 países.

El Pabellón de Montañas, Río+20, Brasil
más información en: http://pavilion.minam.gob.pe
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desarrollo más sostenible para los países del mundo;
el mismo camino que fue acordado hace 20 años en
los tres convenios de la Cumbre de la Tierra.

Estamos ahora en el “más allá” de la tan mencionada
frase “Río+20 y más allá”. De tanto anhelar el futuro
a veces se nos olvida que el futuro que queremos sólo
puede empezar en el presente que tenemos. Es por

eso que no podemos dejar de actuar ahora de manera
coordinada con los diferentes sectores, pero especial-
mente desde la sociedad civil. Si la causa del fracaso
de las políticas anteriores fue abandonar su imple-
mentación a los gobiernos, sin dejar lugar a que la
sociedad apoyara activamente, entonces es hora de
que cada uno de los actores de la región andina, ya
sea individual, sector privado, ONG, instituciones de

nos elementos que son importantes para las montañas
y los países andinos. Ahora habrá que transformarlos
en acción concertada con los gobiernos y los actores
sociales de la región.

Tres de los 283 párrafos plantean la importancia de
las montañas para el desarrollo sostenible, su impor-
tancia para los medios de vida de la población del
mundo, especialmente con respecto a poblaciones
marginales. Por ende, se reconoce la importancia de
la protección de su patrimonio natural para asegurar
los servicios ecosistémicos. Aunque no lleguen a 250
palabras en 53 páginas de texto, representan una visi-
bilidad importante y otro paso más desde el capítulo
sobre montañas en la Agenda 21 en el 1992. Tam-
bién, cabe destacar el nivel de consenso que la inclu-
sión de dichos párrafos alcanzó durante el proceso de
negociación, lo que no se puede decir del resto de
áreas temáticas.

Es necesario, entonces, construir ahora sobre los lo-
gros de los últimos 20 años  para que las montañas y
su población ocupen su debido lugar como fuente de
soluciones innovadoras hacia el desarrollo sostenible.

Una serie de informes  sobre las regiones montañosas
del mundo (elaborados en preparación de Río+20 por
diferentes miembros de la Alianza por las Montañas)
arrojaron los siguientes lineamientos para promocio-
nar una nueva Agenda para mantener la sostenibili-
dad de las regiones de montañas, que incluyen:

 Estrategias específicas para montañas que se
alinean a las particularidades y vulnerabilida-
des de las montañas, sus poblaciones, y sus
servicios ecosistémicos.

 Cooperación transfronteriza, especialmente en
torno a cuencas compartidas, y fortaleciendo
vínculos entre poblaciones aguas arriba y
aguas abajo.

 Maneras justas de compartir los beneficios de
los ecosistemas de montaña, con miras a sal-

vaguardar los medios de vida y reducir la po-
breza.

 Un balance entre la conservación de la biodi-
versidad y la inversión económica, respetando
la fragilidad de los ecosistemas montanos a la
vez que entregando los beneficios del desarro-
llo a las comunidades de montaña.

En la región andina, este último punto es uno de lo
más debatidos últimamente y de gran exposición en
los medios de comunicación de todos los países andi-
nos. Parece que los países norteamericanos y euro-
peos buscan ampliar sus agendas mineras hacia los
Andes, mientras que los países andinos las consoli-
dan. Los conflictos por el agua y los conflictos socia-
les aumentan, mientras que las posiciones extremas
no facilitan una búsqueda de soluciones. Por el con-
trario, avances regionales, por el caso de políticas
propuestas por la Comunidad Andina, podrían servir
como puntos de partida para tratar estos temas espi-
nosos de manera conjunta, en la formulación de bue-
nas prácticas a nivel regional.

La integración regional también puede crear una pla-
taforma común para fortalecer la posición de las re-
giones de montaña en los convenios internacionales
(CDB, CMNUCC y CLD) y fortalecer su poder de
negociación. En los ámbitos nacionales y locales,
acciones de política deben centrarse en la elaboración
e implementación de estrategias específicas  y meca-
nismos institucionales innovadores que permitan
incluir los temas relacionados con las montañas en
una agenda compartida entre la sociedad civil y el
estado (Cuadro 3). Al final y al cabo, no se trata tanto
de mover montañas, sino de mover a la gente.

Habrá que reconocer que entre tantos acuerdos, pla-
nes de acción y convenios multilaterales, la Declara-
ción de Río+20 se ubica como una más. A pesar de lo
que se puede rescatar del texto del documento, la
gran oportunidad de Río falló sobre todo por no mos-
trar el camino claro, sencillo, y verificable hacia un

Cuadro 3. Acciones de política para los Andes

Una acción política orientada a proteger los ecosistemas de montaña para garantizar el abastecimiento de agua que contemple:

Desarrollar estrategias para la conservación de los ecosistemas de montaña (bosques andinos, páramos, humedales, puna, glacia-
res).

Hacer cabildeo para la protección legal (leyes para zonas donde no pueda desarrollarse la actividad minera; establecer áreas prote-
gidas).

Movilizar la responsabilidad respecto a las cuencas mediante el fortalecimiento de las alianzas “aguas arriba” y “aguas abajo”.

Una acción política orientada a promover la producción agrícola en regiones de montaña mediante el aprovechamiento de los conoci-
mientos locales y los productos locales nativos, mejorando al mismo tiempo, la seguridad alimentaria y la protección de la biodiversidad
que contemple:

Brindar incentivos para combinar la protección ambiental con una mayor producción agrícola.
Revalorizar el conocimiento local/tradicional
Dar un mayor reconocimiento al rol de la mujer en la seguridad alimentaria con respecto a los productos andinos.

Una acción política orientada a implementar acciones de adaptación al cambio climático para las regiones de montaña a través de políti-
cas regionales, nacionales y locales, que contemple:

Promover la investigación y el monitoreo a fin de evaluar las contribuciones actuales y futuras de los ecosistemas de montaña
(humedales, glaciares) al suministro global de agua bajo diferentes escenarios de cambio climático.

Una acción política orientada a transformar los actuales métodos de minería con códigos de minería responsable,  que contemple:

 La formulación de políticas para una minería responsable, incluyendo el reciclaje en todas las etapas de la cadena productiva, tanto
dentro como fuera de la región minera.

Una acción política orientada a utilizar la cooperación regional para compartir y replicar las experiencias respecto a dónde y cómo la
descentralización y la mayor participación ciudadana han sido beneficiosas para el desarrollo sostenible en las regiones de montaña,
que contemple:

Mecanismos de gobernabilidad innovadores que permitan una mayor representación de las comunidades de montaña en la toma de
decisiones en el ámbito nacional y regional.

Una acción política orientada a mejorar la coordinación entre las instituciones educativas (especialmente universidades estatales en
regiones de montaña, las ONG dedicadas a la investigación) y los gobiernos, para garantizar que el conocimiento generado pueda apli-
carse al desarrollo sostenible en las regiones de montaña. Esta acción política debe contemplar:

El alineamiento de las agendas de investigación con las necesidades de desarrollo específicas en las regiones de montaña.
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investigación, y comunidades, reconozcamos que
somos parte del problema y por esto también pode-
mos ser parte de la solución.
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